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RESEÑAS 
prioridad para la sociedad de la cual 
forma parte. Poco importa finalmen-
te si sus ideas resultan a la larga re-
futadas, aceptadas o reformadas. Lo 
significativo es que se haya contri-
buido al entendimiento de los pro-
blemas y sus soluciones. Debemos 
felicitar a Orlando Fals Borda por 
su libro Ante la crisis del país. Ideas-
acción para el cambio, como siem-
pre polémico, sugerente, enfrentan-
do grandes temáticas de la vida 
nacional y posibles cursos de acc~.ón. 
Ese debate franco, respetuoso de las 
personas, es lo que necesita nuestra 
democracia. Y en este sentido Fals 
siempre está poniendo su granito de 
arena. 
ADOLFO MEI S EL RO C A 
Parrafadas 
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Diosas de tempestad. 
La mujer precolombina 
Flor Romero 
Fundación Universidad Central, 
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La historia occidental en general ha 
sido un producto de hombres, reali-
zado por hombres para hombres, lo 
que ha significado en realidad la 
invisibilidad de los hechos y aportes 
de la mitad de la humanidad, aun-
que ahora algunos autores suponen 
que en el vocablo hombre se incluía 
a la humanidad entera y que es sim-
plemente lo que desde la antropo-
logía se ha llamado "economía del 
lenguaje" . Sin embargo, o a pesar de 
la justificación, lo que se esconde es 
la discriminación: la invisibilización 
de la mujer, producto de una socie-
dad jerarquizada, donde los " Hom-
bres" dominan, y por supuesto no 
todos, sino Unos en especial, aque-
llos sobre quienes se escribió la his-
toria: los grandes militares, empre-
sarios o gobernantes de las naciones 
que dominan o han dominado en e l 
plane ta. Esto implicó, desde el pun-
to de vista de nuestra historia, que 
se desconociera cómo han sido los 
procesos socia les que se llevaro n a 
cabo en estas regiones antes de la 
presencia de los españoles, especial-
mente del mundo femenino. 
Este libro de Flor Romero inten-
ta abrir un espacio de conocimiento 
sobre quienes han sufrido una do-
ble discriminación: las mujeres indí-
genas, e intenta rescatar algo de la 
historia de la mujer precolombina a 
través de un recorrido por la mito-
logía indígena, las crónicas espano-
las y la interpretación de senales en-
contradas en las cerámicas, joyas y 
otros restos arqueológicos. Parte 
Romero de la idea de que estos ob-
jetos, legado de las antiguas socie-
dades que vivían en estas regiones, 
como muiscas, quimbayas, agus -: 
tinianos, tumacos y otros, revelan el 
lugar de la mujer en las sociedades 
en las cuales se encontraba, y esto 
no sólo porque los hombres que ela-
boraban artículos como la cerámica 
las representasen, sino que ellas mis-
mas elaboraban objetos en los cua-
les plasmaron sus imágenes. 
Nos dice la autora que las muje-
res tuvieron el poder en el antiguo 
territo rio de lo que hoy es Colom-
bia, y lo ejercieron hasta que los 
hombres, con argucias y engaños, lo 
usurparon y lograron la dominación 
que continúa hasta nuestros días. 
Ahora bien : Flor Romero, para 
"intentar la restitución de la mujer 
nuestra al sitio que le corresponde " 
(Introducción)1, abarca diferentes 
momentos de estas sociedades, co-
menzando por el origen de las indias 
e indios americanos. Para es to se 
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basa en a uto res t an p restigiosos 
como Florentino Ameghino, famo-
so paleontólogo argentino. el estu-
dioso alemán - residente en Colom-
bia, resalta la_ autora- Philip Florke 
o e l cubano Alberto Prie to. Pe ro 
nuestra concienzuda escri to ra no 
escatima molestias en su intento de 
reivindicación de la mujer precolom-
bina y recurre a prestigiosos espe-
cialistas como el arquitecto J aime 
Gutiérrez Lega, la experta en arte 
precolombino Luz Miriam Toro o el 
" arqueólogo Alvaro Boitía, persona-
jes entre muchos de una pléyade de 
luminarias del saber antropológico, 
arque ológico , sociológico , e tno-
lógico , filosófico, semiológico. etc. y 
varios etcé te ras más, con los cuales 
' vamos a leer cerámicas, disenos de 
tejidos, figurillas de oro y de tumba-
ga. Vamos a darle juego a la imagi-
nación para rescatar a esta mujer 
precolombina, que fue nuestra gran-
gran-gran madre antes del tiempo y 
siempre presente en todo tiempo"2 
(ibíd. ). 
Debo decir que Romero, quien ha 
sido primera consejera de la emba-
jada de Colombia en Francia (1974-
1982), catedrática de ' litera política" 
en la U niversidad Javeriana , auto ra 
de numerosos libros, como las no-
ve las 3 k ilates 8 puntos, Mi capitán 
Fabián Sicachá o la R ue des Alares 
y presidenta de la Uneda (Unión de 
Escritores de América), no ahorró 
esfuerzo alguno, al igual que sus en-
trevistados y colaboradores. para 
darle juego a la imaginación en su 
intento de a lcanzar sus pro pósitos. 
Como ya había indicado antes, la 
auto ra se re monta al poblan1iento 
primigenio de An1érica para habla r 
de la n1uj er precolombina y pa ra 
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explicar e l proceso de l origen de las 
ociedades americana . Recurre en 
primera in tancia a la voz y conoci-
miento de un especial i ta en la mate-
ria: e l arquitecto Ja ime G utiérrez 
Lega (después de introducimos en e l 
te ma con las propuestas de Ame-
ghino y Florke ). Pe ro debo darle la 
palabra al señor arquitecto por inter-
medio de nuestra escritora: "En 1997, 
e l arquitecto Jaime Gutiérrez Lega 
plantea una nueva teoría respecto al 
origen del hombre americano, al afir-
mar que la raza amarilla es origina-
ria de América y se genera en la rana 
por mutación "3. No es necesario se-
ñalar que en este momento este 
··magnífico" libro me atrapó y no 
pude dejar su lectura sino a breves 
intervalos para un descanso necesa-
rio y momentos de reflexión sobre 
estos nuevos conocimientos que te-
nía la oportunidad - sin igual- de 
adquirir, la cual deseo compartir; por 
esto cito de nuevo: "En entrevista 
para este libro, Gutiérrez Lega dijo 
que el origen del hombre no es 
" monogenético. El cree que existe 
una pluralidad genética. Simultánea-
" mente nacía un hombre en Africa, 
por evolución del simio, dando ori-
gen a la raza negra, y otro en Amé-
rica, por mutación de la rana, y apa-
reció la raza amarilla". Más adelante 
nuestro estimado arquitecto indica 
que "la raza amarilla surgió en Amé-
rica; posteriormente se produjo la 
migración por el cinturón ecuatorial 
y las corrientes de Humboldt, en el 
Pacífico" . 
E sto último lo debemos tener en 
cuenta, pues más adelante se nos re-
lata en el libro cómo nuestros indí-
genas americanos -"ya evolucio-
nados" (aclara la autora)- van 
poblando las islas del sur hasta 
Indonesia y la Polinesia. El porqué 
de estas migraciones lo encontramos 
de nuevo en estas sabias palabras: 
" Jaime Gutiérrez cree que esos 
hombre[ s] y mujeres de raza amari-
lla que emigraron por cataclismos, 
por lluvias intensas (podemos pen-
sar en el diluvio universal) , constru-
yen unas barcas de cañas de totora 
como las que se encuentran en el 
lago Titicaca; meten en ellas a todos 
los animalitos que pueden, porque 
[94] 
no saben para dónde van. Acomo-
dan en esa especie de arca de Noé: 
caballos. llamas. pájaros. que des-
pués se convierten en otros anima-
les parecidos. como el camello y el 
dromedario". 
A continuación, la autora se de-
dica (con la ayuda de Gutiérrez 
Lega) a demostrar el paso de nues-
tros indígenas "de baja estatura, es-
paldas anchas , ojos oblicuos, rani-
formes" por el continente asiático a 
través de restos como pirámides, re-
latos míticos, danzas, por supuesto 
" los monumentos a buda" y otros 
elementos que nos ayudan a com-
prender el paso del hombre amari-
llo originario de América por tierras 
tan lejanas. Pero el paso de estos 
hombres (durante este interesante 
proceso la autora sólo habla de ellos, 
no aparecen ellas ) por el antiguo 
continente trajo consecuencias ines-
peradas: el surgimiento de la "raza" 
blanca. 
De nuevo, para explicar esto, 
Romero se apoya en el arquitecto 
Gutiérrez Lega: "Esta rama que lle-
" ga al Africa se encuentra con otro 
producto de la evolución humana 
que es el negro, procedente del si-
mio. Se cruzan las razas amarilla y 
negra. Y cuando dos razas se cruzan, 
aparecen los albinos. Es una gene-
ración nueva que nace de la unión 
de dos razas puras. Este fenómeno 
es el origen de la raza blanca. Mu-
cho menos fuerte que la amarilla y 
menos definida. Porque un negro se 
parece siempre a otro negro. Un 
amarillo a otro amarillo. La raza 
blanca evolucionó; su debilidad y su 
incapacidad de defensa física segu-
ramente la obligaron a desarrollar 
más el intelecto para sobrevivir" . 
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Las anteriores palabras se ven com-
plementadas por una aclaración de 
la autora: "Es por eso que el blanco 
es posiblemente más desarrollado''. 
Debo decir que la ambigüedad de 
ese "posiblemente'' me causa cierta 
confusión: ¿duda la autora de sus 
afirmaciones? 
Continúa el texto mostrando la 
importancia de las culturas america-
nas y su influencia en e l antiguo con-
tinente, para terminar esta parte con 
la idea del arquitecto de que el mun-
do nos debe muchas cosas y por lo 
tanto "nos deberían llamar la madre 
patria "4. 
La escritora se enfrenta a conti-
nuación, en el texto, a la labor de 
mostrar la importancia de la mujer 
precolombina, primero que todo a 
través de la mitología de los pueblos 
indígenas, en la que podemos obser-
var que los antiguos habitantes "no 
eran tan machistas como nos lo han 
contado. La mujer tenía su rol; al-
canzaba a ser diosa, y por lo tanto, 
la adoraban , tenía poder .. . " (pág. 
35). La autora nos abre paso a tra-
vés de variados relatos de las más di-
versas comunidades, saltando de 
B ach ué, en el m un do m uisca, a 
Coyolxauhqui, entre los aztecas, pa-
sando por el Cantar de los Cantares 
y el libro de Isaías. De la misma for-
ma al u de a las explicaciones de 
Sharukh Guisan, Luis Duque Gó-
mez, Armand Labbé y Gerardo 
Reichel-Dolmatoff, entre otras per-
sonas, para crear un texto plagado 
de retazos (la misma "técnica" que 
utiliza durante todo el libro), en don-
de se plantean ideas sobre el perio-
do paleoindio con breves parrafitos 
sobre el arcaico y el formativo, para 
luego continuar con la serpiente 
mítica, el concepto de fuerza vital, 
la energía procreadora-creadora, y 
un poco más adelante la deificación 
de la mujer, mostrando a través de 
esto lo que parece más una serie de 
notas para después escribir un texto 
(que por lo visto nunca se logró) so-
bre la presencia de la mujer en los 
mitos cosmogónicos, y de ésta como 
creadora y dadora de vida. 
Posteriormente es interesante la 
serie de muestras que nos da (si-
guiendo la idea original de este tex-
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to, o sea sin ton ni son) sobre cómo 
los hombres, a través de engaños y 
muchos artilugios, logran arrebatar 
el poder original que las mujeres te-
nían. Desde el primer capítulo co-
menzamos a observar otra de las for-
mas de construir el texto de Flor 
Romero; esto es, a través de citas de 
autores y libros que luego no apare-
cen en la bibliografía (por cierto, con 
muchos errores de anotación -se-
guramente un problema edito-
rial-) , como, por ejemplo, Steward, 
Farabée o Amazonian cosmos de 
Reichel-Dolmatoff. 
Como estaba diciendo, se encar-
ga la autora de mostrar cómo desde 
la mitología indígena podemos infe-
rir en algunos casos las posiciones de 
privilegio que podrían haber ocupa-
do en algún momento en sus socie-
dades, o por lo menos ver el recono-
cimiento de la importancia de las 
mujeres para el sostenimiento de la 
sociedad. Esto último se puede ob-
servar a través de figuras como 
Bachué, la madre de la humanidad, 
o la Madre Gaulchovang, quien para 
los koguis es el comienzo de la vida. 
En esta parte encontramos como 
punto central la relación de las dio-
sas o de las mujeres deificadas con 
la fertilidad, no sólo humana, sino 
con el poder de la tierra para produ-
cir alimento, el cual permite que una 
sociedad no perezca. 
Pero estas mujeres no sólo son 
respetadas por su poder para dar 
vida; lo son también por sus cuali-
dades como guerreras, gobernantes 
y espías para su gente frente al ene-
migo; mujeres fuertes inteligentes y 
valientes, entre las que podemos 
nombrar personajes históricos como 
la Gaitana, Agrazaba; mitológicos 
como Dabeiba, o fabulosos como las 
amazonas. Es de resaltar que la ma-
yoría de mitos relacionan mujer-ma-
dre, y esta imagen de mujer dadora 
de vida, mujer que se relaciona con 
el comienzo del universo y de la hu-
manidad, le sirve a la autora para 
sostener sus ideas del poder de las 
mujeres en tiempos antiguos, respal-
dando esta idea de un matriarcado 
original también en las ideas del 
antropólogo J. J. Bachofen5. Es de 
señalar la ausencia de otros dos per-
sonajes que tenían ideas similares a 
las de Bachofen en el siglo XIX: 
Morgan6 y Me Lennan7, quienes , 
basándose en estudios etnográficos, 
etnológicos y sobre todo históricos, 
creen percibir rasgos que le dan un 
carácter matriarcal a algunas socie-
dades "primitivas". Sin embargo, 
estas ideas han sido muy controver-
tidas, y las hipótesis centrales de los 
trabajos de estos personajes fueron 
invalidadas por diversos motivos. 
Siguiendo con nuestro texto es 
decir, Diosas de tempestad-, la auto-
ra se basa en las teorías de Bachofen, 
junto con las opiniones del filósofo 
y antropólogo Fernando Urbina, la 
arqueóloga y lingüista Marija Gim-
butas, el arquitecto Gutiérrez Lega, 
y cronistas, historiadores y an-
tropólogas como Blanca de Corre-
dor, Francisco de Orellano y Heró-
doto, para sostener estas ideas del 
matriarcado en tiempos antiguos, y 
cómo la posición que la mujer tenía 
se pierde con la aparición de la agri-
cultura, lo cual es sostenido en el 
texto con las conversaciones tenidas 
con U rbina, los textos de las cróni-
cas y, por supuesto, con los relatos 
mitológicos, además, claro está, con 
la " interpretación" de la cerámica y 
otros hallazgos arqueológicos por 
parte de Gutiérrez Lega y Luz 
Miriam Toro. 
De nuevo debo señalar que, aun-
que la autora tiene una buena inten-
ción al tratar de rescatar la historia 
de la mitad de la humanidad que ha 
sido invisibilizada - un proyecto que 
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me parece importante-, el escrito se 
queda en parrafadas construidas con 
retazos tomados aquí y allá , tratan-
do de darle coherencia a un texto que 
pierde vigor y, por esto mismo, vali-
• 
dez con las opiniones de la autora, por 
ejemplo, cuando, para hablar de la 
pérdida de poder por parte de las 
mujeres en la sierra de Tenui, habla 
de la aparición del hijo del sol (den-
tro de la epopeya de l Yuruparí) , 
quien impone el patriarcalismo y en 
medio de la historia surge la "pregun-
ta" novedosa: "Dice la leyenda, que 
en Tunahi las mujeres tenían lo que 
al parecer era un sistema matriarcal 
y, debido a que una epidemia (¿sida?) 
[sic] había exterminado a los hom-
bres, estaban acompañadas sólo por 
ancianos impotentes" (pág. 64). Me 
pregunto: ¿qué quiere decir Flor 
Romero con esto? De por sí, la idea 
del sida en la época precolombina me 
causa asombro, pero ¿qué quiere in-
sinuar la autora? ¿Nos quiere decir 
que el sida es exclusivo de hombres 
jóvenes, acaso homosexuales? Debo 
admitir que, frente a éste y otros co-
mentarios del texto, no puedo sentir 
sino perplejidad. 
De esta forma la idea principal, 
que es contar cuál era la posición 
que ocupaba la mujer en las socie-
dades precolombinas en el trabajo. 
el amor, la sexualidad, la m a terni-
dad y, por supuesto, su relación con 
el poder, se pierde en medio de una 
narración discontinua , con citas y 
comentarios que demuestran e l 
poco conocimiento sobre temas 
como los procesos de hominización, 
e l poblamiento de América, la di-
versidad de las comunidades indíge-
nas o la genética humana, que tiene 
la autora. Son irrespetuosos y racis-
tas, además de peligrosos, los comen-
tarios sobre las ··razas'' y sus ·'oríge-
nes" y, evidentemente, tanto Flor 
Romero co1no e l arquitecto Gu-
[95] 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
\ {)( /()/ (}(,/ . \ 
ti~rreL L~ga. Ll e ben an lee r a uto re~ 
con1o Luigi Ca, ·all i fo rza . ta l vez e l .._ 
m;i granLle ge ne t i~ ta de l siglo XX. ~ ~ .... 
al an tropólogo y méd ico afrocolon1-
biano Ivl a nu c l Za pa ta Olive ll a o 
a ntro pó logo. y a rqueó logos con1 o 
T in1 Ingold y To n1 Dille hay. p a ra 
em peza r. Por otra pa rte. señalo que 
la antro po logía y la arqueo logía del 
pa í tienen una la rga trayectoria de 
inve tigació n tanto o bre e l mundo 
precolombino como e l indígena ac-
tual y e l de con1unidades afroco-
lon1bianas, como se puede observar 
e n las múltiples publicaciones del 
Instituto Colon1biano de Antropolo-
gía e Historia (Icanh) y en los dife-
rentes departamentos de antropolo-
gía que existen en e l país y que tal 
vez tengan ideas más fundadas al res-
pecto , publicaciones e investigacio-
nes que, por supuesto, no aparecen 
tratadas en e l trabajo de Romero . 
No obstante e l texto racista , que 
algunas veces raya en e l absurdo , se 
trata de un libro de he rmosa presen-
tación , con preciosas fotografías de 
cerámicas, obje tos de oro y a lgunas 
fotografías de mujeres emberas to-
m adas por Camilo H ernández, Fer-
nando U rbina (quien es un m agnífi-
co fotógrafo ), Luz Miria m Toro, 
Juan Mayr, Ramiro García, y o tras 
del Banco de la R epública (Museo 
del Oro) y del Fondo de Prom oción 
de la C ultura. U n a edición e n un 
papel bellísimo que le permitirá ser 
exhibido en mesas de sala, con mu-
chos errores editoriales y con una 
presentació n grandilocuente de l rec-
tor de la Univers id ad Centra l , 
Rubén Ama ya R eyes, quien nos dice 
sobre este texto, editado por la Fun-
dación Universidad Central en sus 
35 años, que "constituye motivo de 
especial satisfacción [ ... ] no sólo por-
que nos permite contribuir al escla-
recimiento de capítulos vitales de ese 
pasado desconocido, sino porque 
además nos brinda la oportunidad 
de aquilatar -y de qué manera-
[96) 
con e l no mbre de FLOR ROME-
RO, la exce l a gale ría de escritora~ 
colo n1bianas publicadas por nuestra 
ca a de Altos E tudio Superiore . 
en a fo rtunada conjunció n con e l jú-
. . 
bilo de e ta época en que cun1plimos 
35 año a l servicio de la Patria en los 
ámbitos de la educación, la ciencia 
y la cultura"8. 
Sólo me resta decir que conside-
ro una ve rgüenza para una universi-
dad, a l contrario de lo que piensa e l 
señor rector, e l publicar un libro que 
carece del m ás mínimo fundamento 
arqueológico y antropológico y pres-
tarse para difundir ideas racistas , 
e ntre ot ras ig ua lme nte absurdas, 
sustentadas en el desconocimiento y 
la ligereza de una autora que ni si-
quiera logra un buen texto. 
LE O N ARDO M O.NTE NEGRO 
l . La presentación y la introducción no es-
tán paginadas, la numeración comienza 
a partir de l capítulo primero (pág. 33). 
2. El subrayado es mío. 
3. Hasta próxima indicación, esta cita y las 
que siguen pertenecen a la introducción. 
4. En negrilla en el original. 
5. J. J. Bachofen. Das Mutterrecht, Basilea, 
Benno Schwave, 1864. Flor Romero 
anota en su bibliografía la edición de 
Princeton University Press, El matriar-
cado, 1973. 
6. L. H. Morgan, La sociedad primitiva, 
Bogotá , Universidad Nacional de Co-
lombia, 1972. 
7. J . F. Me Lennan , Primitive marriage, 
Edimburgo, Adam y Charles Black, 1865. 
8. Primera página de la presentación. 
La rumba: 
análisis sin rumbo 
La ciudad de los milagros y las fiestas. 
Redes y nodos en las creencias y la 
rumba en Bogotá 
Juan Carlos Pérgolis, Luis Fernando 
Orduz, Danilo Moreno H. 
Tercer Mundo Editores, Observatorio 
de C ultura U rbana, Bogotá, 1998, 108 
págs., il. 
E n 1938, con ocasión del cuarto cen-
tenario de la fundación de Bogotá, 
. " . . se CODOCIO un Importante COnJUnto 
RE SEÑAS 
de publicaciones sobre la historia de 
la capital. Durante a i\os esos traba-
jos fue ron re fe rencia ob ligada para 
quie nes que rían conocer sobre la 
ciudad. Sin en1bargo, no e ran traba-
jos rea lizados por especialistas ~ n1u-
chos de e llo s so n crónicas, reedi-
ciones, e tc. , y sobre todo la ciudad 
h a sufrido en sesenta y seis años 
grandes transformacio nes que han 
dejado desactualizados esos trabajos 
pioneros. Efectivamente, desde 1938 
hasta e l presente, Bogotá ha experi-
mentado un acelerado proceso de 
urban ización generado, en gran par-
te , por e l nueve de abril de 1948, o 
bogotazo, pues e l asesinato de l cau-
dillo popular J o rge E liécer Gaitán 
hizo que las clases adineradas se des-
plazaran de l centro de la ciudad ha-
cia e l norte , lo que amplió el períme-
tro de la capital. Simultáneamente 
con e l bogotazo se disparó la ya evi-
dente primera violencia política 
(1946-1965) , que se sintió con gran 
rigor en los campos colombianos y 
que o bligó a l desplazamie nto de 
muchos de sus habitantes a los cen-
tros urbanos. Poco a poco la nación 
cambió su configuración rural a ur-
b ana y experim entó un gran creci-
miento demográfico . Bogotá, por ser 
la capital, y ofrecer m ayores posibi-
lidades, se convirtió en e l lugar fa-
vorito de refugio de las víctimas de 
la d e mencial violencia, y fue así 
como de los 400.000 habitantes que 
tenía en 1948, en la actualidad cuen-
ta con aproximadamente 8.000.000, 
población demasiado heterogé nea 
que, en cierta forma, es una mues-
tra representa tiva de la diversidad 
cultural del país. El desmesurado 
crecimiento de Bogotá y la cantidad 
de problemas de allí emanados im-
plicaron tomar distintas medidas de 
orden administrativo y financiero: en 
1956 se erigió el distrito especial, se 
construyeron grandes avenidas y 
obras de infraestructura, se amplió la 
cobertura de los servicios públicos, 
etc., siempre de manera insuficiente. 
En 1991, por disposición de la Cons-
titución de 1991, Bogotá distrito es-
pecial se convirtió en Santafé de Bo-
gotá distrito capital (posteriormente, 
mediante reforma constitucional, re-
cobró su nombre simple de Bogotá). 
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